
Entrevista a Miguel Morilla

“La educación es tarea de todos”

El  club  Sevilla,  a  través  de  su equipo  de  profesionales  encabezados  por  el 
psicólogo Miguel  Morilla,  es una institución que sostiene una tarea continúa 
para erradicar la violencia en las canchas. Para esta institución española tiene 
que haber un compromiso de jugadores y dirigentes en las tareas preventivas. 

No pautamos la nota con anticipación. Un amigo en común le había dicho que 
querían hacerle una nota de Pasión sin Violencia. Nos acercamos y hablamos 
con él. Y es así… sencillo, simple y con la claridad conceptual que distingue a 
aquellos académicos que no están encerrados en una oficina elaborando teorías 
que después cuando son llevadas a la práctica resultan impracticables. Miguel 
Morilla, es un psicólogo que sabe de fútbol y cómo enfrentar la violencia. Lo 
cual para los tiempos que corren no es poca cosa.     

-¿Cuál  es  el  diagnóstico  que  puede  hacer  sobre  la  violencia  en  el  fútbol 
español?
-El fútbol español ha avanzado mucho en los últimos tiempos. La formación de 
los jóvenes fue muy importante. Ha habido un aumento en la cualificación de lo 
técnico. En el fútbol base, semiprofesional y profesional hay menos incidentes, 
menos casos de violencia. Salvo algunas actitudes poco deseadas de los padres 
en la competición y entrenamientos o alguna pequeña agresión a árbitros, no 
hay grandes incidentes. Quizás esta última sea una asignatura pendiente. Pero 
no supone un programa de actuación necesario.

-¿Que  aporte  hacen  desde  la  inteligencia  emocional  en  la  lucha  contra  la 
violencia?
-Dentro  del  programa  amplio  formativo-educativo  que  nosotros  llevamos 
adelante  en  el  Sevilla,  es  fundamental  que  los  niños  valoren  el  respeto  al 
contrario, la convivencia, la armonía y el juego limpio. Una de las cosas que 
ofrecemos  es  la  aplicación  de  la  inteligencia  emocional,  la  cual  tiene  un 
componente  fundamental  que  es  el  autocontrol  para  evitar  las  actitudes 
agresivas y violentas. En ese sentido creo que es un elemento importantísimo 
de cara a evitar situaciones de ese tipo.

¿Es el Sevilla el único equipo que trabaja con estas cuestiones en España?
Los demás equipos no lo trabajan. Solo hay cuatro equipos en primera división 
que tienen psicólogos en las categorías inferiores, y estos profesionales al ser 
pocos se tienen que limitar a las urgencias. Nuestro programa es único.

¿En que consiste dicho programa?
Es  un  programa  amplio.  Nosotros  no  sólo  llegamos  a  nuestros  jugadores. 
Llegamos  a  los  escolares  de  Andalucía.  Salimos  fuera  de  nuestro  centro. 
Creamos lo que llamamos semanas escolares  en centros concretos  y ahí  se 
desplazan el Presidente que cierra siempre el acto, jugadores que les hablan de 



la no violencia, la solidaridad y el compañerismo, de lo que son los valores. 
Nosotros intentamos educar en valores a través de un excusa que es el fútbol y 
a través de unos personajes muy relevantes para ellos que son lo futbolistas. 
Esta experiencia es única en Europa. Nuestro lema es  “LA EDUCACIÓN  ES 
TAREA DE TODOS”.  En ese todo nos incluimos aquellos  profesionales que 
velamos por la preparación del deportista.

¿Por qué es importante que los clubes de fútbol asuman estos compromisos?
Lo que sucede en la calle es responsabilidad de todos,  no solo de aquellos 
padres, madres o ciudadanos, también de aquellos que pueden tener influencia. 
Los jugadores son íconos importantes, con cierto peso para los chavales. En 
nuestro caso lo que diga un Canuté, un Dani Alves, un Luis Fabiano, supone 
mas  que  cientos  de  palabras  dichas  por  sus  propios  padres  y  maestros. 
Lamentablemente  es  así.  Esto  se  logra  solamente  por  el  aval  dirigencial. 
Cualquier programa serio requiere un soporte económico. Para dar un paso en 
estos niveles se necesita el acompañamiento de los dirigentes. El Presidente del 
Sevilla  visita  los  centros  y  cierra  el  acto  siempre  con  una  charla  sobre  los 
valores y les habla de la importancia del esfuerzo, de la salud, el respeto a las 
personas diferentes y a los compañeros. Sin ese apoyo sería difícil la tarea.


